
Las redes de banda ancha tendrán que ser parte
integrante de la aviación comercial y ejecutiva,
para lo que es necesario establecer normas que

garanticen la seguridad, resolviendo todos los
problemas de interferencias y cobertura que

hasta ahora han aparecido en las experiencias realiza-
das, y asegurar así la conexión fiable en cual-

quier lugar del mundo.

El enlace con el mundo de superficie cuando nos encon-
tramos a bordo de una aeronave no tiene por qué ser
diferente a las comunicaciones que podemos realizar en
cualquier lugar de la tierra y dentro de cualquier medio
de transporte. Por ello, en el caso de la banda ancha
aeronáutica podemos optar por diferentes soluciones:
la telefonía móvil, las redes o por un conjunto integra-
do de ambas.

Con la permanente evolución, no
puede concebirse la situación de

aislamiento que vivimos a bordo de un
avión actualmente. La  industria
aeronáutica siempre ha sido el

motor que ha impulsado el desarrollo de
las nuevas tecnologías, pero ahora,

tristemente, nos encontramos en una
situación precaria que es preciso solucionar

sin menoscabo de la seguridad. 
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(*) Decano de Colegio Oficial de Ingenieros Técnicos Aeronáuticos.

La tecnología de
comunicaciones a bordo

avanza.

La ut ilización de Internet a bordo
en los ordenadores portát iles se

extiende.

El primer satélite de Boeing de
comunicaciones de banda ancha
es ya operacional.


